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Las situaciones de violencia comunitaria que 
afectan a niños y niñas de distintas 
localidades del país no es una historia nueva. 
Desde hace ya algunos años, las situaciones 
de violencia que deben afrontar niños y niñas 
en sus comunidades se han visto 
complejizadas por diversidad de factores. A 
raíz de esto, han surgido variadas iniciativas 
que han buscado dar compresión a este 
fenómeno, pero creemos que la voz de los 
niños y las niñas ha estado ausente de estos 
análisis. 
 
La Caleta, en sus más de 25 años de trabajo 
comunitario, ha mantenido siempre la 
perspectiva de que niños y niñas son actores 
fundamentales de sus comunidades, 
miembros activos y críticos de su realidad. 
Por ello, ha generado diversas metodologías 
de trabajo, para incluirlos y promover su 
participación en sus comunidades. Una de 
dichas experiencias, se desarrolla hace más 
de 15 años en la población La Legua de la 
comuna de San Joaquín en la Región 
Metropolitana, capital de Chile. 
 
La población La Legua es una población 
ampliamente conocida por los chilenos y 
chilenas, considerada uno de los 83 “barrios 
críticos” de acuerdo al Ministerio del 
Interior, que suele ver su cotidianeidad 
plasmada en los medios de comunicación, 
lamentablemente la mayoría de las veces 
desde la crónica roja.  
 
Desde los años 90, la población –no como 
fenómeno único, sino que acompañado por 
otra serie de comunidades que viven la 
misma experiencia- comienza a ser el espacio 

escogido por grupos de narcotráfico para 
desarrollar su comercio ilegal. Así una 
comunidad reconocida por su gran 
resistencia en tiempos de la dictadura militar 
de Augusto Pinochet, pasa a convertirse en el 
escenario desde el que el comercio ilegal de 
las drogas inicia su reinado. 
 
Es este el escenario –y sus matices- el que 
actualmente tiene a esta comunidad, y los 
niños y niñas que viven en ella, en un 
especial “estado de excepción” (no 
reconocido como tal por el Estado de Chile) 
donde fuerzas policiales especiales y grupos 
de traficantes se trenzan día a día en 
disputas por el espacio público. Las balas, 
suelen ser el acompañante de este 
escenario. 
 
Sin embargo, el contexto en el que niños y 
niñas se desenvuelven no solo se ve influido 
por la estrategia policial por parte del Estado 
iniciada en el año 2002 en el territorio, sino 
también por una serie de factores 
estructurales tales como: educación, salud, 
hacinamiento, precariedad de las viviendas, 
discriminación,  desigualdad económica y 
social,  que influyen y configuran la forma en 
que los niños y niñas se desarrollan en sus 
comunidades.     
 
Esta realidad que acompañamos y vivimos 
cotidianamente en nuestro trabajo con niños 
y niñas, es lo que motivó la creación de este 
pequeño espacio que hoy presentamos.  
 
Estos boletines pretenden ser una 
herramienta para el análisis y construcción 
de conocimiento, situándonos desde un 
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"No puede haber 
una revelación 
más intensa del 
alma de una 
sociedad, que la 
forma en la que 
trata a sus niños" 
Nelson Mandela 
 

contradiscurso en el territorio, sin abandonar 
la perspectiva comunitaria que ha motivado 
nuestro trabajo. En definitiva, es volvernos 
más conscientes e invitar a más actores a la 
discusión en nuestros procesos de 
investigación - reflexión - acción. 
 
Porque si bien sabemos que la población 
actualmente no vive en paz, también 
reconocemos el coraje y el esfuerzo 
cotidiano que realizan muchos pobladores y 
pobladoras por generar en estas mismas 
cuadras un buen vivir. Porque queremos que 
la voz de los niños y niñas que viven aquí sea 
escuchada en otros espacios para fortalecer 
la democracia y generar los cambios 
necesarios para que ellos y ellas puedan 
motivar un cambio profundo. Y sobre todo 
porque estamos convencidos que las 
historias de tráfico en donde muchos niños y 
niñas están involucrados, no se 
derivan de conflictos solo 
personales o familiares, sino 
que hay una máquina 
mucho más perversa que 
niega el porvenir a estas 
infancias y juventudes. 
 
 
El Primer Informe Violencia 
contra Niños, Niñas y 
Adolescentes1 - desarrollado por 
el Observatorio de niñez y 
adolescencia, publicado en Mayo del 2013- 
recogió y analizó datos oficiales entre los 
años 2009 y 2011, en el cual 57 menores de 
18 años fallecieron a causa de homicidios. La 
situación de la población no es más 
alentadora y es la cual deseamos develar. 
 
Sin embargo, nuestro esfuerzo no se limita 
en dicho fenómeno. Los niños y niñas 
desarrollan su vida cotidiana en su 
comunidad muchas veces bajo un estado de 
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INFORME OBSERVATORIO NIÑEZ Y ADOLESCENCIA: 
Violencia Contra Niños, Niñas y Adolescentes. Santiago.     

alerta continua derivada de las balaceras 
entre grupos contrarios o bien entre grupos 
que se dedican al tráfico de drogas y 
carabineros, a horas insospechadas y con 
regularidad. Esto deriva, en una alteración de 
su salud mental, muchas veces diagnosticada 
como estrés post-traumático, asociado a 
problemas para mantener la atención en el 
colegio (a veces diagnosticada como TDAH), 
estados ansiosos, depresión, enuresis, etc. 
Teniendo como consecuencia alteraciones en 
su desarrollo físico y mental, además de la 
vulneración continua de sus derechos a la 
recreación, al no poder jugar tranquilamente 
en las calles, su derecho a la educación, su 
derecho a una vivienda digna, entre otros. 
 
Nuestro pequeño observatorio comunitario 
de derechos de la niñez, pretende ir 
promoviendo la discusión de las situaciones 

que afronta este grupo humano en 
este tipo de contextos, desde una 

mirada comunitaria y con enfoque 
de derechos. Nuestra intención 
no es más que aportar un 
pequeño grano de arena e 
impulsar a otros y otras a 
incorporar a los niños y las 
niñas en el análisis de las 

situaciones que los afectan 
directa e indirectamente como los 

actores sociales que son.   
 

Nuestra invitación es que nos acompañen en 
este desafío, a través de la difusión de 
nuestros boletines mensuales y artículos 
trimestrales, con el intercambio de opiniones 
y experiencias, esperando así, que el diálogo 
nos permita aprender y aportar.  
 
Creemos que tenemos la responsabilidad de 
ir generando puentes, entre la teoría y la 
práctica que sean de utilidad para el trabajo 
que día a día se busca construir desde y para 
los niños y niñas de la población La Legua y 
del país. 


